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S E P U B L I C A T O D O S L O S D O M I N G O S . 

D i r e c c i ó n y A d m i n i s t r a c i ó n , 
C A L L E D E L H O S P I T A L . N . ' 1 . 

t a redacción no es solidaria de loi trabíjoi 
se impriman siempre que lleren al pie la firma* 
iniciales de sus autores. 

En monarquías con forma representativa, 
como España o Inglaterra, la libertad políti­
ca no eslá bien defendida sin una aristocracia 
bien penetrada de sus deberes, y por lo tanto 
age na á tendencias revolucionarias. Para 
existir necesita el apoyo de esta clase inter­
media (pie no puede ser rival del pueblo, si 
vive en harmonía con el país, ni caer en la 
traición de ser lisonjera, como cae la envidia, 
afectando ignorar que es tan culpable el que 
adulando engaña al Soberano, como el que 
lo destrona. 

Y una clase directora é inteligente, garan­
tía de la libertad, como la inglesa, no puede 
existir con el fraccionamiento de la propie­
dad, la cual pierde su acción é influencia con 
la mutabilidad y la división. 

La riqueza territorial, cuando no es exi­
gua, presta á las instituciones políticas un 
sólido apoyo, principio que ha tenido en 
cuenta Inglaterra, donde el derecho común 
asegura á la aristocracia los medios de r e ­
presentación, y que han desconocido en Es ­
paña, con grave daño del país, las escuelas 
llamadas liberales, cegadas por falso senti­
mentalismo, impulsadas por un deseo de im­
posible igualdad, y extraviadas por un des­
ordenado amor á la libertad, nacido todo de 
la contradicción que han imaginado ver en­
tre los conceptos de libertad y autoridad que 
se presuponen necesariamente. 

La vinculación y la facultad de testar li-
bremente, respetada en Inglaterra y comba 
tida como injusticia notoria en la mayor pai­
te de España, crea en aquella nación entre la 
clase elevada, la media y el pueblo mutuas 
relaciones y recíprocos enlaces, merced á los 
cuales, los humildes se elevan sin mengua de 
los nobles. Este flujo y redujo es continuo 
motivo de servicios que cimentan una since­
ra alianza y unión; pero la misma ley ingle­
sa que favorece al lujo respecto al vínculo, y 
al escogido en el testamento, y dá vida p ro ­
pia á la aristocracia, iguala á esta con los de­
más ciudadanos en el pago de los impuestos 

en la obediencia al imperio de la ley y de 
La justicia. 

Si la aristocracia ha de servir de apoyo á 
la libertad, debe educar hombres de Estado 
capaces de cumplir el noble destino de hacer 
leyes y de gobernar. Y el hombre de Estado 
no se improvisa con la facilidad con que se 
improvisa una posición política. No hace á 
los hombres merecedores del mando, ni la 
audacia, ni la protección injustamente dis-

l 

pensada: necesita una preparación especial, 
una educación dirigida á determinado fin, 
como la que recibe el noble inglés que sabe 
que está obligado por su posición á ocupar 
un asiento eu el Parlamento. 

¿Y esta preparación necesaria es fácil ad­
quirirla sin medios di; fortuna? Es imposible. 
Un hijo de un grande de España, después de 
las leyes desvinculadoras, y sin regir la li­
bertad de testar como en las provincias de 
fuero, puede, concluidos sus estudios, verse 
atenido á lo más indispensable para vivir con 
decoro, lo mismo que el hijo del honrado in­
dustrial y del digno jornalero, y entonces, 
no hay (pie dudarlo, la primera preocupación 
que le asaltará, no ha de ser la libertad polí­
tica, sino la de su fortuna, la de procurarse 
medios para atender á su familia, y si pien­
sa en la política, es porque verá en ella un 
medio de medrar y de enriquecerse con m e ­
nos trabajo, no una esperanza de gloria y 
una vida de sacrificios. 

Una aristocracia sin recursos propios para 
guardar el rango que le impone su elevada 
dignidad, es inconcebible, y afirmo de nue­
vo que el concederle derechos políticos y exi­
girle que los ejerza sin haber leyes que le 
aseguren los medios, es un sangriento sar­
casmo. ¿í)e qué le sirve á un grande de Es­
paña que se le reconozca el derecho á la se­
naduría, si no posee la renta para ser sena­
dor? Lo mismo fuera reconocer á un pordio­
sero el derecho de comprar una casa, sabien­
do que no tiene dinero para adquirirla. Para 
que la nobleza sea baluarte de la libertad, 
ha menester de independencia, preparación 
y conciencia de sus deberes. 

No es el pueblo quien niega la necesidad 
de esta clase directora, son alucinados refor­
mistas, que aspiran á innovaciones peligro­
sas, imposibles de realizar sino por medios 
(pie la justicia condena. El pueblo, no. ¿Có­
mo ha de odiarla, si defiende su libertad y 
sus derechos? ¿Cómo no la ha de estimar, si 
solo con honores debe pagar sus sacrificios, 
con honores que no gravan al Tesoro, ni des­
truyen la igualdad ante la ley? Las decla­
maciones son inútiles; un pueblo civilizado 
y libre no niega al patriotismo su legítima 
recompensa, ni le asombra tampoco, como al 
salvaje, el brillo que reviste la dignidad, 
sintiéndose turbado por los celos que encien­
de la tristeza del bien ageno. 

La aristocracia, así considerada, lejos de 
constituir una casta inmóvil, abre sus puer­
tas á la virtud, al genio y al trabajo, hacien­
do propia la nueva savia que recibe para de­
fender los intereses de la nación y sus dere­

chos. Inteligente y previsora, pide medios; 
pero renuncia al patrimonio de los necios, la 
pereza. Los que aspiran á que desaparezca 
en una monarquía regida por forma represen­
tativa, piden la muerte de la libertad, y esta 
clase, que aparentemente supone una des­
igualdad, es la verdadera, la más firme y vi­
gilante defensora de la libertad, que no es 
licencia, arbitrariedad ni tiranía. 

E L M A K Q U É S B E H E R E D I A . 

Un i n p i o ile azúcar. 
En ese edificio en el cual no vé el vulgo 

más que una fábrica de azúcar, yo veo una 
catedral del siglo XIX, yo veo un mundo con 
toda la actividad que dá el trabajo agrícola-
industrial y comercial; veo una luz eléctrica 
que hace de la noche día, un raspador que 
en último término hace sopa jul iana para 
nuestros escuálidos ganados, veo un difusor 
mecánico que nos explica mejor que nadie 
la teoría de la alimentación vegeto-animal y 
de paso difunde el azúcar á bajo precio por 
todo el mundo; veo una caldera de defeca­
ción y carbonatación, que á la manera de las 
deyecciones y defecaciones vegeto-animales, 
la purifican; veo una caldera" de concentra­
ción en el vacío ó lacha, para que rápida-
menie y sin tacha el azúcar pase á las turbi­
nas, donde con vertiginoso movimiento cen­
trífugo nos dice ya la irradiación comercial 
que este producto vá á sufrir; veo las gene­
radoras de vapor sumisas trasmitir el movi­
miento á ese otro movimiento de acción y vi­
da; contemplo esa esbelta chimenea devol­
ver en humo, lo que humo fué, y ese para-
rayo domesticar el rayo, librando el edificio. 
Y por último, como síntesis, veo una fábri­
ca de azúcar, una fábrica de carnes, una fá­
brica de cal y otra de abonos; veo la sacarifi­
cación de nuestros vinos para adquirir el gra­
do alcohólico que necesitan en suslitucióu del 
arropado que el extranjero no admite, y veo 
la fabricación de alcoholes industriales y li­
cores. 

Que no en van», se ha dicho que un pro­
greso siempre ha hecho derivar otro. 

La hermosa vega granadina con los inge­
nios, ha dado un paso de progreso agrícola, 
del periodo cereal al periodo industrial. ¡Loor 
á su primera fábrica y á sus hijas derivadas^ 
vivir en ellas libres y sin trabas al amparo 



de las leyes, fomentando el bien moral por 
medio del bien material, y plegué á Dios que 
el Gobierno, de hoy en adelante no dicte le­
yes protectoras que os arruinen! Hace diez 
años os presté noble y desinteresadamente 
mi débil apoyo intelectual para luchar; ha­
béis vencido, y con ello resuelto la crisis de 
las vegas de esta provincia; recibid mi en­
horabuena: empero queda por resolver la 
crisis de los secanos, allá voy con ciega le; 
¿me ayudareis con vuestros medios intelec­
tuales y materiales si los necesito? No contes­
téis, ya lo sé que cuento con vosotros, como 
todos podéis contar conmigo en bien de esta 
provincia. 

BENITO VE>TCÉ. 

PÁGINAS DEL PÁSi 

(Conclusión.) 

A mi d i s t i n g u i d o a m i g o don José R e q s e i i i Espinar . 

Con harta just ic ia , a m i g o m i ó , m e a p e l l i d a ho/ga-
xán y m e tacha áo flojo; p o r o , h a y c i r c u n s t a n c i a s — 
que á mi v e r — a t e n u a r á n la a m i g a b l e colara de q u e 
—en contra m i a — s e e n c u e n t r a p o s e í d o . 

Con sobrada r a z ó n m a n i f i é s t a m e su eno jo ; p e r o 
dándole a l g u n a s m i a s , e s p e r o q u e s e v u e l v a favora­
ble el ju ic io por V. f o r m a d o . 

Var ias n o c h e s , s e p u l t a d o — p o r dec i r l o a s i — e n los 
profundos antros do m i cueoa, en F o n e l a s , p r o c u r é 
terminar m i s Páginas del pasado; p e r o c o a tan m a l a 
suerte , que d i v e r s a s v e c e s r o m p í las c u a r t i l l a s , por 
p a r e c e r m e que la p l u m a e sc r ib ió m á s do lo q u e d i c ­
tara el p e n s a m i e n t o . 

En confusa a m a l g a m a r e u n í a los p l á c e m e s p a r a 
l o s A y u n t a m i e n t o s que h a n m i r a d o con r e s p e t o los 
m o n u m e n t o s é i n s c r i p c i o n e s de n u e s t r o p u e b l o ; con 
l o s ep í te tos 'mas d e n i g r a n t e s p a r a los q u e h a n profa ­
nado los sagrados r e c u e r d o s q u e en figuras, m u r a ­
l las y gerpglif icos d e p i e d r a n o s l e g a r o n los p u e b l o s 
q u e s u c e s i v a m e n t e h a n d o m i n a d o en e s t a c i u d a d , 
c u y a fecha e s m á s v ie ja a u n q u e la c o n o c i d a con la 
d e edad de hierro, s e g ú n c o m p r u e b a n c i e n t o s de ves­
t ig ios que hoy se p r e s t a n á so r e s t u d i a d o s po r el via­
j ero a m a n t e de c o n o c e r la h i s t o r i a d e la h u m a n i d a d 
y las evoluciones y revoluciones q u e , con el t i e m p o , 
trasforman por c o m p l e t o la faz de las c o s t u m b r e s en 
todas s u s d iversas y v a r i a d a s m a n i f e s t a c i o n e s . 

En G u a d i x — a d e m á s d e la p o b l a c i ó n , h a b l o p o r 
un e x t e n s o c i rcu i to—no solo s e e n c u e n t r a n r e c u e r ­
dos i n n e g a b l e s d e las d o m i n a c i o n e s á r a b e , r o m a n a , 
cartag inesa , g r i e g a y fenic ia ; h a y m á s a ú n , p u e s t o 
que pueden admirarse o b r a s y obje tos do a r t o de los 
i n d í g e n a s — m e j o r d i c h o — d e los p r i m i t i v o s p o b l a d o ­
res que arribaron, s e g ú n la t r a d i c i ó n , á es te pa í s 
donde so lo había i n t e r m i n a b l e s l l a n u r a s , e n h i e s t a s 
s i erras y tupidos b o s q u e s en los c u a l e s t e n í a n s u cu­
bil las fieras ó los i no fens ivos a n i m a l e s q u e — s e g ú n 
a l g u n o s e t i m o l o g i s t a s — d i e r o n n o m b r e á la e s p a ñ o l a 
penínsu la . 

En mis escr i tos m e atrevía á l l a m a r ladrones de 
leso pueblo A l o s q u e v e n d e n los a l c á z a r e s , o c u l t a n 
l o s e s c u d o s de nobleza, de j an q u e se d e r r u m b e n l a s 
m u r a l l a s ó abandonan en el pa t io de u n c u a r t e l — a n ­
tes c o n v e n t o — l á p i d a s y b u s t o s q u e r e c u e r d a n los 
verdaderos t i empos de o r o d e e s t a c i u d a d t a n be l l a 
c o m o rica y tan n o b l e c o m o h o n r a d a y t r a b a j a d o r a . 

Diferentes v e c e s c o m e n c é , y l a s m i s m a s a b a n d o ­
né mi idea, p o r q u e Guadix . h a c e m u c h o t i e m p o q u e 
está d e s h e r e d a d o : la pol í t ica todo lo a b s o r v e , todo lo 

m i n a , y en vez de m i r a r los m u n i c i p i o s po r el b ien y 
p r o s p e r i d a d de s u s c o n c i u d a d a n o s , p r o c u r a n t an so­
lo por s u s p a r t i c u l a r e s i n t e r e s e s , por su p a r t i d o , q u e 
p u e d e t r a d u c i r s e en a l g u n o s m i l e s de d u r o s q u e l le­
g a n á su bols i l lo m a n a n d o de las g o t a s de s u d o r con 
q u e los b r a c e r o s a c u m u l a n en las v ie jas a t o c h a s , ó 
r i e g a n las v e r d e s s i e m b r a s de su f é r t i l í s ima v e g a . 

Aqu í todo s e v a l ú a y con todo se c o m e r c i a : la 
c u e s t i ó n es h a c e r d i n e r o , a u n q u e el p u e b l o s e m u e ­
r a de h a m b r e . 

¡El bas tón de m a n d o ! 
E s a e s la a s p i r a c i ó n d e los po l í t i cos d e h o y . 
El p u e b l o es un a u t ó m a t a q u e o b e d e c e á la ley 

del c a c i q u i s m o ó del g a r r o t e . 

D e s d e n i ñ o s , h e m o s oido mil v e c e s r e p e t i r á m u ­

c h o s m a n d o n e s : 

Al pueblo no le hagas mal, 
porque es pecado mortal; 
mas tampoco le hagas bien, 
porque es pecado también. 

L o s v e r s o s n o e s t a r á n b ien h e c h o s ; p e r o e n c i e ­
r r a n u n a v e r d a d i n n e g a b l e , y e s q u o inconsciente­
mente t odos los m u n i c i p i o s o b r a n del m i s m o m o d o . 

¡Hay d e e l los el d i a q u e el d e s h e r e d a d o p u e b l o 
s o p a lo q u o va le y lo q u e p u e d e , h a c i e n d o uso de su 
a u t o n o m í a 

E n t o n c e s . . . 
Dejo al t i e m p o q u e e s c r i b a osa p á g i n a roja y n e ­

g r a de su h i s t o r i a . 

Af i rmó al p r i n c i p i o de e s t a s l i n e a s , a m i g o m i ó , 
q u e h a b í a ro to d i f e r e n t e s v e c e s lo e s c r i t o por mí 
a c e r c a de n u e s t r o pueb lo , y lo m i s m o b a r i a con és to , 
s i n o fue ra porque, alguna oez h a b í a de s e r y, la v e r . 
dad , no m e g u s t a a n d a r con r e t i c e n c i a s ni f r a se s 
a m b i g u a s q u e p u d i e r a n i n t e r p r e t a r s e en d i f e r en t e 
s e n t i d o del quo en v e r d a d e n t r a ñ a n . 

Hijo do G u a d i x y a m a n t o c o m o el q u o m á s de 
c u a n t o se r e l a c i o n a con e s t a c i u d a d q u e en su e s c u ­
do d e nob leza l leva con o r g u l l o c o m o s í m b o l o i n s ­
t r u m e n t o s de t r aba jo y f ru tos de la t i e r r a , d u é l e m e 
q u e d e s u a n t i g u o pode r ío y de su edad do g l o r i a se 
r e l e g u e n al o lv ido los r e c u e r d o s , c o m o si s e p r e t e n ­
d i e r a s e p u l t a r en el po lvo de los s i g l o s los d í a s g lo ­
r i o s o s , las é p o c a s m á s m e m o r a b l e s y, los i n s t a n t e s 
m á s s u b l i m e s q u e , u n i d o s en a r m ó n i c o c o n j u n t o , 
son d i g n o s de q u e los e s c r i b i e r a la p l u m a de E rc i l i a , 
f o r m a n d o u n a i n c o m p a r a b l e e p o p e y a q u e s i r v i e r a de 
e j emplo á todos los q u o el d i a do m a ñ a n a q u i e r a n 
s a b o r l a s f u e n t e s d o n d e el p u e b l o h i s p a n o a p r e n d í a 
l e c c i o n e s do va lo r , do h o n r a d e z , do a b n e g a c i ó n y de 
p a t r i o t i s m o . 

¡ G u a d i x . . . ! ¡ P u e b l o q u e r i d o ! 
¡Cuándo c o m p r e n d e r á n los q u e te g o b i e r n a n q u o , 

a u n p a r e c i e n d o h o y i n e r m e , e r e s el p u e b l o c o n q u i s ­
t a d o r do a y e r y el s o b e r a n o q u o r e g i r á m a ñ a n a ! 

¡ T i e n e n ojos , y n o ven tu m i s e r i a ! 
¡T ienen o idos , y no o y e n t u s l a m e n t o s ! 
¡ T i e n e n l ab ios , y no h a y u n a f rase d e c o n s u e l o 

p a r a los a f l ig idos! 
P o r o . . . dé ja los , q u e en verdad te digo, que ¡/aten­

drán su merecido. 
El t i e m p o , s i e m p r e i n e x o r a b l e , es el e n c a r g a d o 

d e q u e los p u e b l o s c o b r e n y p a g u e n las a t r a s a d a s 
d e u d a s . 

V o y á t e r m i n a r , a m i g o don J o s é . 
T o n g o á la v i s t a u n a c a r t a s u s c r i t a p o r un a m a n 

te de todo lo q u e p u e d a e s c l a r e c e r la v e r d a d his tór i ­
ca , e n c a r g á n d o m e u n a m e m o r i a d e t a l l a d a de todo lo 
q u e á g r a n d e s r a s g o s p u b l i q u é — c o n b e n e p l á c i t o de 
V . y p o r lo cua l le doy l a s g r a c i a s — e n E L A C C I T A N O . 

C o m o será, bas tan te , e x t e n s o y d e t a l l a d o el e s c r i 
ta , le a u t o r i z o d e s d o a h o r a p a r a q u o cop io de él 
c u a n t o c r o a c o n v e n i e n t e . 

Y h a s t a o t r a o c a s i ó n so d e s p i d e de l l ec to r viajera 
y de V. su v e r d a d e r o a m i g o 

MAXIMILIANO A R R O Y O DIEGO. 

LOS QUITAMOTAS. 

« L i s o n j e r o , a d u l a d o r , c o m o q u e a n d a q u i t a n d o 
m o t a s do la r opa .» 

Ta l os la def inición y el s ign i f icado q u e do la pa­
l a b r a quitamotas h a c e el D i c c i o n a r i o de la l e n g u a 
c a s t e l l a n a ; def inic ión de g r a n v a l e r v i n i e n d o de la 
A c a d e m i a , doc ta c o r p o r a c i ó n , por m á s q u e a p e s a r 
de su c i enc i a , u n a s v e c e s o p i n a q u e tal p a l a b r a h a 
d e e s c r i b i r s e con u n a l e t r a de m á s ó de m e n o s ; con 
b en l u g a r de con a; con h y no con a, y o t r a s n i m i e ­
d a d e s por el es t i lo ; poro r e s p e t a b l e s i e m p r e y s i e m ­
p r e d e a u t o r i d a d dec i s iva en los achaques de la len­
g u a . 

S e p a r á n d o n o s del s ign i f i cado t eó r i co d e la pa l a ­
b r a e n u n c i a d a y v i n i e n d o á la v e r d a d p r á c t i c a , con ­
s i g n a m o s q u e á n u e s t r o j u i c i o el quitamotas e s el 
a n i m a l r a c i o n a l m á s pe r jud ic ia l q u e e x i s t e en la so­
c i e d a d , del q u e d e b e m o s h u i r , y r o g a r á Dios n o s 
a le je de su perniciosa i n f luenc ia y de s u s p e g a j o s a s 
caricias. 

El quitamotas a c e c h a á su v í c t i m a , la s i t i a y la 
c o n q u i s t a , n o por m e d i o de s u s p r e n d a s p e r s o n a l e s , 
de su s a b e r , de s u s s i m p a t í a s , do su b u e n t r a to ; s i no 
á fuerza d e ba jezas y do a d u l a c i o n e s d e g r a d a n t e s ; 
p a r a él no ex i s to el d e s a i r e , la d e s a t e n c i ó n , la c a r e n ­
c ia de a m i s t o s a y r e c i p r o c a c o r r e s p o n d e n c i a ; todo lo 
sufro , todo lo to l e ra , todo lo d e s c o n o c e , y m a r c h a di­
r e c t a m e n t e á c o n s e g u i r el a n h e l a d o fin, apoderarse 
á todo trance en cuerpo y en espíritu da su perseguido 
para lucrar con él; aparecer ante el público como una 
influencia de primera fuerza, y chuparle la sangre 
cual asqueroso y repugnante vampiro. 

¡Y si fue ra s i e m p r e m a n s o , su f r ido y c a l l a d o ! en­
t o n c e s , tal c u a l ; poro todo m e n o s eso : es en su dia 
el m a y o r e n e m i g o do su a m i g o , c u y a s d e b i l i d a d e s y 
s e c r e t o s p r e g o n a el m u y s in v e r g ü e n z a en todos los 
t o n o s , s in r e c o r d a r s i q u i e r a las m e r c e d e s r e c i b i d a s . 

El M i n i s t r o , el D i r e c t o r g e n e r a l , el G o b e r n a d o r , 
el Jefe do p laza , el M a g i s t r a d o , el J u e z , el A l c a l ­
de , el i n g e n i e r o , el D i p u t a d o , todo el q u e va le ó sig­
nif ica a l g o , son la p r e s a e l e g i d a po r el quitamotas 
q u e u s a d o u n a e s p e c i a l i s i r n a diplomacia. Se i n t ro ­
d u c e poco á poco en la c a s a del paciente, l u e g o le 
p r e s t a a l g u n o s s e r v i c i o s , d e s p u é s le o t o r g a u n a a m i s ­
tad s in l ími t e s ni c o n d i c i o n e s y s e p e g a al c u e r p o 
del infeliz c o m o la c o n c h a á la t o r t u g a . Si vá á la 
ca l l e , es su s o m b r a ; si v ia ja , lo d e s p i d e á la ida y lo 
r ec ibo á la v e n i d a ; si d ice q u e N a p o l e ó n el G r a n d e 
m u r i ó h a c e o c h o d i a s de p u l m o n í a f u l m i n a n t e , le dá 
la r a z ó n ; si en p l eno v e r a n o so le a n t o j a a f i r m a r q u e 
h a c e un frió h o r r o r o s o , v e r á n u s t e d e s t i r i t a r al qui­
tamotas; si se le pone ir al t e a t r o con z a p a t o s b l an ­
c o s , c h a q u e t a t o r e r a y s o m b r e r o do copa , no le d i r á 
el quitamotas q u o vá b o c h o un v e r d a d e r o adefes io , 
q u e vá á h a c e r el r i d í c u l o , q u e vá á a p a r e c e r c o m o 
un loco r e m a t a d o ; al c o n t r a r i o , le llevará la corrien­
te, y le hará coro, t e n i e n d o a q u e l l o c o m o figurín de 
ú l t i m a n o v e d a d , a l a b á n d o l e el g u s t o y e n c o m i á n d o l e 
t an feliz c a p r i c h o ; si le vé af l ig ido, h a c e c u a t r o pu­
cheros, s e c o n t r i s t a , y g i m e ; si lo e n c u e n t r a con ten­
to, se m u e s t r a a l e g r e c o m o u n a s p a s c u a s ; si se a c e r ­
ca á la p a r e d y so l l ena do ca l , t i e r r a ó t e l a s do a r a ­
ña , e n t o n c e s . . . con el cep i l lo , con la m a n o , con el 
p a ñ u e l o , con la b o c a m a n g a d e su lev i ta , do su pa le-
tót ó de su c h a q u e t a , l i m p i a y q u i t a a q u e l l a s m o t a s 
h a s t a q u e no q u e d a u n a so la ; p a r a él no os t a r e a de­
g r a d a n t e , se t r a t a de un a m i g o . . . y a q u e l l o os la ra­
zón do ped i r y el p r e t e x t o p a r a engordar. 

Cae de s u pedes t a l el p o d e r o s o , y d e s d e el in s t an 



E i i : i . c c i i a i i o . 

te mismo q u e s e penetra do e l lo el quitamotas, le n ie ­
ga su c o n c u r s o y s e a le j a d e c l c o m o d e c o s a m a l 
oliente, s i endo el p r i m e r o q u e le desuella y s e c e b a 
en su d e s g r a c i a , p u b l i c a n d o los pecados m á s r e s e r ­
vados y p r o t e s t a n d o h a b e r s ido su a m i g o p o r q u e 
no había conocido antes s u pa r to m o r a l , d i r i g i e n d o 
sus miradas al n u e v o sol q u e r e s p l a n d e c e , c o m e n ­
zando a c e r c a de él s u r e p u g n a n t e oficio. 

Hay q u e t e n e r ojo a v i z o r y no d e j a r s e inf lui r po r 
los quitamotas, ni c o n f u n d i r l o s con el a m i g o s i n c e ­
ro, d e s i n t e r e s a d o y n o b l e , q u e n o s dá la r azón c u a n ­
ta l l evamos ; nos h a c e ve r n u e s t r a i n ju s t i c i a c u a n d o 
no o b r a m o s b ien ; n o s a p a r t a d e l a s m a l a s p a s i o n e s y 
de los v ic ios c u a n d o en e l los n o s vé e n g o l f a d o s ; n o s 
acompaña en n u e s t r o s d u e l o s ; g o z a en n u e s t r a s a l e ­
grías, y nos ofrece su c o n c u r s o , su va le r , s u s cu ida­
dos y s u s i n t e r e s e s en o c a s i o n e s dif íci les; p a r a e s tos 
nuestra m a n o y n u e s t r o c o r a z ó n a b i e r t o s ; p a r a a q u e ­
llos, la p u e r t a d e la c a l l e f r a n c a y p o n e r l o s en m e ­
dio del a r r o y o . 

GARCI-TORBES. 

R E M I T I D O . 

S r . D i r e c t o r d e Ei . A C C I T A N O . 

Muy S r . m i ó : En la i m p o s i b i l i d a d d e p o d e r 
dar las g r a c i a s p e r s o n a l m e n t e á todos los s e ñ o r e s 
que d u r a n t e mi p a s a d a e n f e r m e d a d , m e l ian h o n r a ­
do con s u s v i s i t a s y recado; ; , r u e g o á V. q u e p o r m e ­
dio de su i l u s t r a d o pe r iód i co h a g a púb l i co mi a g r a ­
decimiento á todos , i n s e r t a n d o la p r e s e n t e ; y mi 
reconocimiento , p a r a con m i s c o m p r o f e s o r e s D. Be­
nito M i n a g o r r e , don J u a n J i m é n e z , don J o s é C a s a s , 
don R o s e n d o P e i n a d o , don M a n u e l R o b l e s , don Da­
niel López y don J u a n M i q u e ! M á r q u e z , con el q u e , 
si bien es c i e r t o t u v e a l g u n a d i f e r e n c i a r e s p e c t o á 
las cuen ta s q u e e n t r e a m b o s h a n m e d i a d o , q u e d ó re­
suelta s a t i s f a c t o r i a m e n t e en es t e J u z g a d o M u n i c i p a l , 
ante cuyo t r i b u n a l m e d e m a n d ó . 

Del m i s m o m o d o h a g o p ú b l i c a mi g r a t i t u d p a r a 
con los s e ñ o r e s f a r m a c é u t i c o s don Rafae l S á n c h e z 
López, don Rafae l S e r r a n o , d o n N i c o l á s S á n c h e z 
Acosta, don J u a n Or t íz V e r a y á su r e p r e s e n t a n t e 
don F r a n c i s c o R o d r í g u e z . 

D i s p é n s e m e S r . D i r e c t o r , q u e le h a y a m o l e s t a d o , 
y dándolo las g r a c i a s po r su a m a b i l i d a d n u n c a d e s ­
mentida c o n m i g o , s e r e p i t e d e V. s u y o aff. s. s. 

q. b . s . rn. , 

R A F A E L M A R T Í N E Z M E R I N O . 

Guadix 1 1 d e N o v i e m b r e d e 1 8 9 2 . 

Entre diez p e r s o n a s de b u e n h u m o r s e i m p r o v i ­
só en el C i rcu lo de la A m i s t a d , en la t a r d e del M i é r ­
coles ú l t imo, un s u c u l e n t o b a n q u e t e d i r i g i d o po r el 
presidente de i n d i c a d a s o c i e d a d , y c o r r e g i d o y a u ­
mentado por o t r o s v a r i o s a m i g o s . 

Reseñar la p r o n t i t u d con q u e s e p r e p a r ó , — p o c o 
más de q u i n c e m i n u t o s , — l a c o r d i a l i d a d q u e r e i n ó 
entre todos los c o m e n s a l e s , la poca s a l i v a g a s t a d a en 
brindis y d i s c u r s o s , p u e s el t i e m p o s e h a c i a c o r t o 
para t r aga r , y la e s p e c i a l i d a d de las aceitunillas pa­
sadas, tal vez por las m u c h a s e x i s t e n c i a s y la poca 
demanda q u e n e c e s a r i a m e n t e h a b r á e n el Colmado 
donde se e x p e n d i e r o n , s e r i a g a s t a r t a m b i é n s a l i v a 
en balde: la no ta s a l i e n t e fué el var ia r lo menú de la 
lista que s e c o n f e c c i o n ó p a r a a l l e g a r los c o m e s t i ­
bles, menú q u e no d e j a m o s de p o n e r en c o n o c i m i e n ­
to de nues t ro s l e c to r e s : 

S a r d i n a s , á l a p a r r i l l é . 
S a l c h i c h ó n , á ta eeonomilé. 
Q u e s o , á la trasparenté. 
P a n , á la líbrete. 
A c e i t u n a s , á la reblandecitó. 
Y e m a s , á lo Barthé. 
V i n o s , á la botel/é. 
H a b a n o s , á la gran perro. 
Café, á lo Canocó. 

N o t a final. El l u n c h dio p r i n c i p i o á l a s t r e s de la 
t a r d o y t e r m i n ó á l as s e i s , con p o c o s p r e á m b u l o s 
p a r a d e s p e d i r s e u n o s de o t r o s , á lo q u e dio m a r g e n 
el p r o f u n d o s u e ñ o del p r e s i d e n t e , el cua l so q u e d ó 
solo a r r e l l a n a d o en s u s i l lón , r o n c a n d o á s u s a n c h a s . 

U n de ta l l e : e n t r o los diez all í r e u n i d o s , h u b o u n o 
q u e n o d e s p e g ó s u s l ab ios p a r a h a b l a r ; este, su je to 
so l l a m a A l i c a n t e , a c t o r de la c o m p a ñ í a c ó m i c o - l í r i c a 
q u e a c t ú a en e s t a c i u d a d , bajo la d i r e c c i ó n de don 
P e d r o M a t a , el cua l h a b l ó lo s u y o y lo de su c o m p a ­
ñ e r o en la d i s p u t a q u e p r o m o v i ó o t ro a c t o r , l l a m a ­
do R o g e r , q u e la t omó con La üida es sueño... de s o ­
b r e m e s a . U n o q u e l l a m a n el del Vio l in , e s t u v o poco 
c o m u n i c a t i v o ; h a b i e n d o a s i s t i do p o r c o n d e s c e n d e n ­
cia , po r lo q u e comió poco y beb ió m e n o s , p u e s p o r 
confes ión p r o p i a , dijo q u e l lovía s o b r e m o j a d o . 

U l t i m a h o r a , l í a l l egado á n u e s t r a s n o t i c i a s q u e 
p o r a l g u n o s a s i s t e n t e s á tan s u c u l e n t o a c t o , s e e s t á n 
h a c i e n d o votos f e r v i e n t e s á la D i v i n a P r o v i d e n c i a 
p a r a q u e s e r e p i t a m u c h a s veces el lunch r e s e ñ a d o . 

R. 

J u s t i c i a . — L a p ido p a r a mi ca l l e , q u e es la 
del Hosp i t a l ; p a r e c e q u e por all í h a n sa l i do c i e n 

r i o s y h a n de jado s o b r e e l la m o n t o n e s do a r e n a y 
g u i j a r r o s . ¿No t i ene n u e s t r o m u n i c i p i o un c a r r e t ó n 
q u e d e s t i n a r á la l i m p i e z a de t a n t o s e s c o m b r o s ? So-
ñ o r A l c a l d e , q u e las p e r s o n a s q u e s u b e n al C í r c u l o , 
en e s t a s n o c h e s de t e a t r o , t i e n e n q u e l l eva r un ba­
lanc ín p a r a g u a r d a r el e q u i l i b r i o ; y s in e m b a r g o , co­
j e a t a les gazapos, q u e les h a c e n v e r m á s e s t r e l l a s 
q u e l as q u e no lucen en el f i r m a m e n t o en e s t a s n o ­
c h e s de huelga p a r a el a l u m b r a d o p ú b l i c o . 

M u t i s m o . — E s m u c h a lo a p a t í a do los p u e b l o s 
de e s t e d i s t r i to r e s p e c t o á la p u b l i c i d a d q u e d e b e n 
t e n e r los a c o n t e c i m i e n t o s q u e en e l los s e d e s a r r o ­
l l a n . I m p e t r a m o s do la b o n d a d de a l g u n o s do n u e s ­
t r o s s u s c r i p t o r e s q u e n o s don n o t i c i a s d e t a l l a d a s do 
toda o c u r r e n c i a q u e t e n g a l u g a r en e l los ; lo q u e no 
solo l es a g r a d e c e r e m o s n o s o t r o s , s i no la p r e n s a en 
g e n e r a l . 

V i a j e r o . — H a r e g r e s a d o á su finca-huerta, pa ­
go do Z ú c h a r , d e s p u é s d e su e x c u r s i ó n á G r a n a d a , 
J a é n , C ó r d o b a y Sev i l l a , a c o m p a ñ a d o de su s e ñ o r a é 
h i jos , n u e s t r o c o l a b o r a d o r y s u s c r i p t o r el s e ñ o r don 
J o s é P é r e z de A n d r a d e . 

L a c e n a . — L a t e r m i n a r e m o s t an l u e g o c o m o 
n u e s t r o D i r e c t o r s e m e j o r e del r e b e l d e c a t a r r o q u e 
le h a t e n i d o en c a m a a l g u n o s d i a s . 

í l l i n d i m i e t l t o . — E n P a u l e n c a , a n e j o de e s t a 
c i u d a d , so d e r r u m b a r o n dos c u e v a s la s e m a n a p a s a ­
da . G r a c i a s á u n p a s t o r q u e al p a s a r po r el c e r r o 
por bajo del cual e s t a b a n s i t u a d a s , o b s e r v ó u n a a b e r ­
t u r a en el t e r r e n o , é i n m e d i a t a m e n t e bajó y a v i s ó el 
p e l i g r o á a q u e l l o s v e c i n o s , se h a ev i t ado u n a des­
g r a c i a i r r e p a r a b l e ; p u e s l as c u e v a s s e h u n d i e r o n 
a p e n a s h u b o sa l i do de e l l a s el ú l t i m o de s u s h a b i 
t a n t e s . 

E ¡ . 3 ? . 1 3 . — L a s e ñ o r a d o ñ a M e r c e d e s Vi l l av i -
c e n c i o , hi ja del q u e fué en v ida i n t e g é r r i m o r e p ú b l i ­
co don J o a q u í n M a r í a , y e s p o s a de n u e s t r o q u e r i d o 
a m i g o don L e o n a r d o O r t e g a A n d r é s , dejó d e e x i s ­
t i r é ! J u e v e s ú l t i m o á la s e i s de la l a r d e , d e s p u é s de; 

l a r g a y p e n o s a e n f e r m e d a d . U n i m o s nuestro sent i ­
m i e n t o al de s u d e s c o n s o l a d a fami l ia y ped imos á 
Dios la dé f u e r z a s p a r a s o b r e l l e v a r t a n irreparable 
d e s g r a c i a . 

C a l d a . — A c a u s a del p é s i m o empedrado de ta 
ca l l e A n o n a , u n a p o b r e a n c i a n a , la m á s a n t i g u a d o 
l as v e n d e d o r a s del m e r c a d o , t r o p e z ó en uno de los 
m u c h o s b a c h e s q u e e x i s t e n en la m e n c i o n a d a ca l l e , 
d a n d o t an fuer te c a i d a , q u e se c a u s ó var ias contus io­
n e s en el c u e r p o y e r o s i o n e s en la c a r a y m a n o s . 

A-CCÍdexite.—Uno de e s to s ú l t imos días , al pa­
s a r un c a r r o por la P u e r t a de G r a n a d a , cargado de 
c e m e n t o r o m a n o , cog ió e n t r e l as r u e d a s un cerdo 
de o n c e a r r o b a s , q u e d a n d o m u e r t o en el acto . Su 
d u e ñ o , J o s é M a t e o s A g u i l e r a , tuvo á b i e n p a g a r s u s 
d e r e c h o s en la A d u a n a , y s a l a r l o d e s p u é s del opor­
t u n o r e c o n o c i m i e n t o , s in h a c e r la m e n o r r e c l a m a ­
ción al c o n d u c t o r del c a r r o . 

S l i l a c s . — A n o c h e c o n t r a j o los s a g r a d o s v íncu­
los del m a t r i m o n i o cl s e ñ o r don M i g u e l H e r n á n d e z 
R e q u e n a con la s e ñ o r i t a d o ñ a C a r m e n P o r c e l So ler . 
A p a d r i n a r o n á los n o v i o s s u s r e s p e c t i v o s h e r m a n o s 
don J o a q u í n H e r n á n d e z R e q u e n a y d o ñ a Patroc in io 
P o r c e l So le r . Dio la b e n d i c i ó n n u p c i a l el benef ic ia­
do d e e s t a C a t e d r a l , don J o s é H e r n á n d e z Miranda. 
D e s e a m o s á los n u e v o s e s p o s o s u n a e terna luna de 
mie l . 

C o m i s i o n a d o . — P o r el A y u n t a m i e n t o s e h a 
n o m b r a d o u n o , p a r a q u e p r o c e d a po r la v í a e jecut i ­
v a á h a c e r efec t ivos los déb i tos al Pós i to de esta 
c i u d a d . 

Médico .—Por h a b e r t e r m i n a d o la t emporada 
oficial , s e e n c u e n t r a e n t r e n o s o t r o s el reputado fa­
c u l t a t i v o s e ñ o r don B e n i t o M i n a g o r r e Cubero, que 
h a p e r m a n e c i d o d u r a n t e la t e m p o r a d a de baños en 
los de A l h a m a d e A l m e r í a , a l f r en te de tan acredi ta ­
do e s t a b l e c i m i e n t o . 

C o r r e o s . — H e m o s tenido el g u s t o de sa ludar á. 
n u e s t r o a m i g o y s u s c r i p t o r don Joaquín A l a r c ó n 
R o q u i e r , q u e p r o c e d e n t e d e Málaga p iensa p e r m a ­
n e c e r a l g u n o s d i a s en s u pa í s n a t a l . Se queja amar­
g a m e n t e d e no r e c i b i r el p e r i ó d i c o , s i endo asi que 
su h e r m a n o pol í t ico el M a g i s t r a d o de aque l la Audien­
c ia lo r e c i b e con e x a c t i t u d . ¿ C u á n d o querrá Dios que 
las d e p e n d e n c i a s de c o m u n i c a c i o n e s s e e n c u e n t r e n 
l i b r e s de t a l e s fa l tas i ¡ ' rogadoras de i n m e n s o s perjui­
c ios á las e m p r e s a s pe r iod í s t i ca s? 

Juez.—En u so de l i cenc i a y a c o m p a ñ a d o de s u 
e s p o s a é hi jo , l legó a y e r m a ñ a n a el de H u e l m a don 
J o s é P o r c e l So l e r , p a r a p e r m a n e c e r a l g u n o s d ias al 
al lado de su c a r i ñ o s a fami l ia . T u v i m o s el gus to de 
s a l u d a r l e a n o c h e en s u c a s a p a t e r n a en el acto de 
la c e l e b r a c i ó n del m a t r i m o n i o d e la m e n o r de s u s 
h e r m a n a s . 

íng"eiiÍero.—Según s e d ice d e públ ico, h a l l e -
g a d o á é s t a el D i r e c t o r de la c o m p a ñ í a ferroviaria 

cje L i n a r e s á A l m e r í a , con el p r o p ó s i t o de inspecc io ­
n a r los t r a b a j o s q u e se e s t á n h a c i e n d o y c o m u n i c a r 
i m p u l s o á los q u e fal tan p a r a c o m p l e t a r el desarro l lo 
de t an i m p o r t a n t e v ia . 
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l i a b a s . . . , . » de . . . 1 0 ' 0 0 á l 2 ' 5 0 > 
G a r b a n z o s . . . » de . . . 2 5 ' 0 0 á 3 5 ' 0 0 » 
J u d i a s . . . . . » de . . . 1 7 ' 5 0 á l 9 ' 0 0 > 
L e n t e j a s . . . . » de . . . 7 ' 0 0 á 8 '00 » 

. . . 9 ' 5 0 á l 0 ' 0 0 > 
P a t a t a s . . y> de . . . 1 - 0 0 á i '25 » 
C á ñ a m o . . . . » de . . . U ' 0 0 á l l ' 5 0 » 

E L C O R R E D O R , 

Matías Lorente. 

Guadix.— -Irnp. de Mig uel López-Argiieta. 



El Acc i t ano . 

Se compran abonarés de la 
Cuba, y se admuen puderes_ 

PAPEL FiRÀ EHYOLVER 
Ea la Administración de 

este periódico se vende el 
kilogramo á cincuenía cén­
timos de peseta. 

Manuel Ruíz de la Rosa 

I 
l i t a d o de Clases Pasivas 

Ofrece su nueva habi­
tación y despacho, Arco de 
Santa María, 31 y 33, piso 
1.° derecha.—Madrid. 

Representante en esta 
Ciudad, don Andrés López 
Ruiz, calle de la Amargu­
ra, Café del Orden. 

conversión de la deuda de 
pora cobrar los mismos. 

ï SQÜÍÍI PÉREZ GÚMEZ. 
Empleado que fué en la 
suprimida Subalterna de 
Hacienda de esía ciudad v 
del. Ayuoiam¡enío de Ja 
misma, ha mon lado un 
ceniro donde se con-ecc ;o-
nan à precios sumamente 
módicos repartos, am¡]ia-
ramieníos y todas ciases 
de trabajos concern'en íes 
á Jas corporaciones muni­
cipales, cuernas, pai licio­
nes, pedimeníos de juris­
dicción voluntaría, eic. Al 
iuienío cuenia con la coo­
peración de perdonas pepi­
tas en los ceñiros de Ja ca-
píiai de Ja provincia, y de 
legados en esía ciudad. 

También se encarga de 
asuntos judiciales. ÓOcina 
Pueria de Granada, n.° 17 
horas de despacho, de 9 
de Ja maâana à 4 de la 
tarde. 

Se a r r i e n d a n v a r i a s bi¿e:¿tes de hac ienda en las 
cortijadas de Fueníe-Ca'dera y Doña Marina, términos 
de Pedro Martínez y Guadahoríuna. 

Se admiten proposiciones en casa de 1 Administra­
dor don José LabeHa. 

PASEO DE LA CATEDRAL N. ' 4, GUADIX. 

CENTRO ADMINISTRATIVO DE LA PRENSA. 
ESPADA, 9, MADRID. 

Esta Administración se encarga del cobro de 
todo cuanto sea parte administrativa de este pe­
riódico, como recibos, anuncios, inserciones, 
comunicados, etc., eíc. Además de las suscrip­
ciones, recibe las reclamaciones y traslados de 
suscriptores. 

DE 
9 

PLAZUELA DE VILL ALEGRE. 

Facturas, membretes, circulares, tarjetas de 
visita esquelas de defunción, y toda clase detra 
bajos tipográficos á precios sumamente módi­
cos. 

3>a 

A voluntad de su dueño, una 
Hue1"!a nombrada de la Castaña, 
en esía ciudad o'aodo freoie al 
pp'OS'Pto de Ja calle do Granada 
cevivc'a do íÍ«j>«-i y setos que 

i ! reuní*!-reni i;¡ de guarecen su 
nueve Avieja? de io -ra ('e p..a 
D e v ; i - ..i'n re n o c í ) << medida, y de 
) 0 c . " . . . l w J - x j ÍWi.nlfiS m í o abl 'TJ-¡r U uí! 

coi: 

os que ab¡'ti­
ene, y l a s 

pitias que romo de propiedad 
v 'eae utilizando de la ¡ueeíe l'a-
iiK-.da del A,mo<"ejo. coda dos *e -
nutuws, y ¡odas desde ponerse el 
sol de los Sábados basta hacer­
lo en lo* Doinií'íos con las quo 
de a.ovioues fluyen por MI acue­
ducto. Jib-e d e c a p a s , y coa la 
tasa que ' induje re(i'iu¡.i anua ' -
meoie cincuenta fanecas de í r i -
go. por tenérsele en cuenia el 
a'quíJer de aquella al cultiva­
dor. 

Una baza como de ocho fa­
negas de lie rea de pan llevar y 
de rie.zo con el rulan de la ace­

quia de Miscu'ares en este tér­
mino, y un sec no por cima de 
e^'as, en d'S'tia os pedazos, con­
teniendo en su perímetro, 45 
álamos de peralejo lino, 56 oli­
vos de :uieoa vejeíación y pro­
ducto en su (dase de plánteme» 
y 7 oa reproducción por baberse 
beWoct i pane en el año cocien­
te; y lodo reditúa anualmente 
ve : nte fanegas de i r igo. 

Una cueva sin número en la 
cañada de los Gitanos, de esta 
ciudad cuyo rédito de arriendo 
anual asciende á 44 reales. 

Y el capital de 4014 realet 
de censo soore varias cuevas en 
esie término, cu vos réditos 
anuidos ascienden a. 170 reales 
32 cói'iimos. De su valor capi­
tal se dai.á razón casa de su r e ­
presen taute, D. Antonio Ortiz j 
López, porta'es de la plaza nú­
mero 17.—Guadix 26 de Sep­
tiembre de 1C92. 

SEMANARIO 
A Ï BE INTERE 

Dirección y admin i s t r ac ión , "Hospital, 1, Guaá ix . 

P R E C I O S D E S U S C R I C I Ó N : 

En Guadix, un mes 0'50 Pías. 
En toda España, trimestre adelantado. 2 » 
Ultramar, semestre idem 6 » 
Países extranjeros, un año id. 12-50 » 
Anuncios y comunicados, precios convencionales. 

PROVINCIA DE 

Sr. D. 


